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A fondo

El paisa que le ha abierto las
puertas a China en Colombia
Enrique Posada Cano, escritor y sinólogo, habla de aspectos de las
relaciones bilaterales con ese país, del Instituto Confucio ubicado en el
centro bogotano y de su reciente novela, titulada ‘Los años de la intriga’.

¿Qué es el estoicismo, la filosofía que se usa para
sobrevivir al caos? Una forma de pensamiento
que se originó hace 2.000 años y su influencia
en la historia y en la vida contemporánea.

Enrique Posada Cano, director
del Instituto Confucio de la Uni-
versidad Jorge Tadeo Lozano, si-
tuadoenunedificio remodelado
en la carrera 4.ª n.° 23-48, asegu-
raque, enunos años, esa calle 23
deBogotá–sectorde laciudadre-
cuperado, en buena hora, por
esta universidad– se convertirá
en la “calle china”.
“A falta de un barrio, como lo

tienen las grandes ciudades, ten-
dremos una cuadra entera con
comercios,restaurantesyvivien-
das que se vestirá de fiesta los fe-
breros de todos los años”, vatici-
na haciendo referencia al Año
Nuevo chino, que se celebra en
esemes.
Porahora, esepuntoes la zona

de trabajo y residencia de los
ochoprofesores nativos quedan
cursos de ese extraño idioma a
400 alumnos. También, el pun-
todeencuentrodequienestraba-
janen las 14empresas chinascon
sede en la ciudad y lugar obliga-
do de reunión para sinólogos
–estudiosos de la cultura china–
veteranos que, como él, recuer-
dan con detalle los años que vi-
vieron en ese lejano país cada
vezmáspresente en elmundo.
Losestudiantesde laTadeo lla-

man ‘calle Confucio’ a la 23. ‘Nos
vemos en la esquina de Confu-
cio’ o ‘frente a Confucio nos to-
mamoselcafé’ sonalgunasde las
frases que se escuchan y logran
confundir aquienesdesconocen
la cotidianidad de esa zona del
centrobogotano.
En los años 70 del siglo pasa-

do, las ‘abuelitas’ –calzado de
tela negra–, las camisetas blan-
cas, las sombrillas de papel y un
puñado más de objetos eran de
los pocos productos chinos que
se vendían en algunos almace-
nes y en los sanandresitos. Aho-
ra pasa lo contrario: todo lo que
se compra y vende es chino. Los
productosconetiquetadeproce-
dencia distinta de China ten-
dríanquebuscarsecon lupa,y se
encontraríanmuypocos.
Eserápidoyvertiginosoascen-

so comercial hace que Enrique
Posada Cano, “el colombiano
que más sabe sobre China”,
como lo calificó el periodista
Francisco Celis en una nota pu-
blicada en este periódico hace
seis años, sea permanentemen-
te consultado.
En el 2018 fue más solicitado

quenunca, porque no hubodía
que la áspera relación entre Es-
tados Unidos y China dejara de
producir noticias.
Posada Cano aboga por au-

mentar el interés de Colombia
por China y por aprovechar al
máximo su desarrollo. En la ac-
tualidad, la relación es tibia, tí-
mida y hasta un tanto distante.
Tal vez, cuando se inaugure la
imponenteysofisticadasededi-
plomática, que se construye en
la avenida Chile con 5.ª, en el
centro financiero de Bogotá, se
sienta más la presencia de esta
gigantesca nación.
Colombia le compra a China

maquinaria, automóviles, im-
plementosparala industriaagrí-
cola,materia prima para distin-
tas empresas y todos esos pro-
ductos que abarrotan almace-
nesgrandesypequeñosysuper-
mercados, ya que alimentos
(hasta ajos), bebidas y condi-
mentos chinos son ahora parte
de la dieta colombiana. China
nos compra petróleo y una que
otra cosa más. El socio comer-
cial más grande de ellos es la
UniónEuropea,seguidadeEsta-
dosUnidos.

Estudiantesde chino
Posada Cano pasa revista por

lasactividadesdel InstitutoCon-
fucio el añoque terminó:
“La relación política, cultural

ysocialdelosdospaíseshacreci-
dodesdelossesenta,cuandovia-
jé por primera vez, en 1965. Soy
un estudioso habitual de China.
Todoslosdíasaprendoalgonue-
vo y sorprendente de este país y
de sus pobladores. El Instituto
Confucio es el organismo oficial
de China en Colombia, por con-
venio suscrito entre su ministe-
riodeEducacióny laTadeo, con
dosobjetivos fundamentales:di-
fundir la cultura y enseñar su
idioma.
Enel2018enviamos,porquin-

ta vez, ungrupo conveinte estu-
diantes, cincobecados, auna in-
mersióncompletaensulenguay

sus costumbres. La estadía me-
nor fuede tresmeses.Hemoses-
tablecidoalianzasconvariasuni-
versidades de Bogotá, con la Cá-
maradeComercioColombo-Chi-
na y empresarios colombianos.
Más gente se prepara cada año
enel institutoparahablarchino,
y muchos de ellos encuentran
trabajos en ese país que tiene
como meta ser la potencia del
mundoenel 2050.
“No hay, por ahora, en esta

ciudad –en Cartagena sí– un lu-
gar endonde se enseñeespañol
a loschinos.Elnúmerodeciuda-
danos chinos que llegan a Co-
lombia aumenta cadadía”.

2019, añodel cerdo
Una de sus tradiciones con

mayordifusiónes labienvenida
del nuevo año –que no es en di-
ciembre como en el resto del
mundo, sino en febrero– y que
ellosdenominanFiestade laPri-
mavera. El Instituto Confucio y
la Embajada china lo festejan
siempre por todo lo alto, en el
GimnasioModerno.
Este año será el 5 de febrero.

Reúnenarestauradores,artesa-
nos, comerciantes y artistas
afincados en el país o que invi-
tan para compartir sus comi-
das, exponer sus obras y dar a
conocer su florecimiento en to-
dos los campos.
“Es una semana completa de

jolgorio –describe el autor–.
Siempre en febrero, cambia el
día de acuerdo con las fases de
la Luna. La comida es la invita-
dadehonor.Encadahogarcoci-
nan sus mejores platos: invitan
a los vecinos, a los compañeros
detrabajo,a losparientescerca-
nos y a los lejanos; beben lico-
res hechos de arroz y de cerea-
les, bastantes fuertes. Se sien-
tan a conversar y a hacerse bro-
mas, que no es lo común. Los
postres y los pasteles son muy
apetecidos. Las puertas de las
casas se adornan con dos picto-
gramas,quesignifican‘doble fe-
licidad’.
“Los mayores ponen dinero,

en un sobre de color rojo, que
entregan a los hijos y nietos, o
quemandanpor correo. El rojo
significa abundancia. Estrenan
ropa tanto exterior como inte-
rior el primer día del año. Tam-
bién se anota en un papel todo
lomalo que cada persona quie-
ra que se vayade su vida. Luego
queman el papel y esparcen las
cenizasenel aire. Leen también
el IChing,elLibrode lasmutacio-
nes, un antiguo oráculo del que
haypor lomenos250traduccio-
nes y es atribuido a la doctrina
confuciana.Desustextosproce-
de la dialéctica del yin y del
yang”.
Los chinos prefieren casarse

entre ellos. No son muy comu-
nes las relaciones sentimenta-

les interculturales. Sin embar-
go, en el Instituto Confucio se
sabe del progreso de por lome-
nosdosnoviazgoscolombo-chi-
noquepresagian boda.
La filosofía que pregonó Con-

fuciofue ladel justomedio, laar-
monía, la compasión con los
desvalidos.Losviejossonrespe-
tados, queridos. La experiencia
se valora como elmás rico teso-
ro. Los chinos vienen captando
personas mayores talentosas,
del mundo entero, sobre todo
deAlemania,paraque les trans-
mitan su conocimiento acumu-
lado. Rinden culto a sus ances-
tros. Algunos políticos han sido
proscritos y ni se nombran,
pero ese es otro tema.

Periodismoy literatura
Enrique Posada Cano escri-

bió su primera nota periodísti-
ca cuando tenía 16 años, publi-
cadaenElColombianodeMede-
llín.Desdeesemomento sepro-
metió no abandonar la escritu-
ra y, aunque estudió economía,
nohadado subrazoa torcer. La
exsenadoraMigdonia Barón (q.
e. p. d.), directora de El Diario,
otroperiódicoantioqueño, lepi-
dió que creara un suplemento
universitario al que Posada
Cano denominó Nuestro Tiem-
po, que tenía cuatro páginas y
hacíaconcompañerosde launi-
versidad. “Dos años maravillo-
sos”, dice entusiasmado.
“Empecé a ejercitarme como

polemista. Al que primero con-
tradije fueaGonzaloArango.Es-
cribíqueelnadaísmoeraunaco-
pia del surrealismo, que no te-
nía asideros en la realidad co-
lombiana, que no se compade-
cía de lo que sucedía en el país.
La ruptura fue no solo ideológi-
ca, sino personal e irreconcilia-
ble. Por esas épocas, era segui-
dor de la literatura de compro-
miso. Trabajé también en El Es-
pectador. Fui columnista de EL
TIEMPO. Para la revista Política
yAlgoMás,deCarlosLlerasRes-
trepo, hice una entrevista con
el filósofo Fernando González,
que recuerdo por explosiva. Él
era un hombre con pensamien-
to agudo. González veía a Bogo-
tá muy lejana, como otro país.
SumundoeraAntioquia,Mede-
llín”.
Yotroreportajequenoolvida

fue el que le hizo a María Cano,
‘La flor del trabajo’, como la de-
nominaron en muchas regio-
nesdelpaísporsuactivismosin-
dical. Laúltimaentrevista ladio
yaanciana.Conideasclarasy lú-
cidas, de oratoria demoledora,
no era la fuerte y temible diri-
gente que algunos describían,
sino una mujer triste, nostálgi-
ca de su pasado, con voz muy
suave,quequedómuyagradeci-
da con Posada Cano. “Que la
prensa la consultara era para
ella unamanera de revivir”.

Novelas
Del periodismo, PosadaCano

brincó a la literatura. Su última
novela, Los años de la intriga,
presentada hace unas semanas
por Enrique Serrano en la casa
Carlos Lleras Restrepo o, es la
historia de una familia, en bue-
na parte la suya, mezclada con
lahistoria del país.
“Recojo mi adolescencia a

partir del asesinato de Gaitán;
cómo reaccionómi familia, qué
pasó en Medellín. Me encanta
monologar. Comienzo la nove-
la tomando la voz de unamujer
que da una mirada retrospecti-
va a su vida, y al final vuelvo
otra vez a ella. Deseaba hacerle
unhomenaje a lamujer, a la an-
tioqueña de manera particu-
lar”.
Enrique Posada encuentra

siempreeditorespara sushisto-
rias. Escribe mucho y vende
poco, pero no le importa por-
que sabe que este país es poco
lector.Noacabadeentregar a la
imprenta uno de sus relatos
cuandoya tiene otra historia.
Es un hombre muy alto, cor-

pulento, que siempre está de
buen humor y con ganas de ter-
tuliar.Serefugiaensusescritos,
avecescostumbristas,paraper-
manecervigenteenel esquivoy
exigentemundode la escritura.
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“A falta de un
barrio chino,
tendremos en
Bogotá una cuadra
de comercios,
restaurantes y
viviendas que se
vestirán de fiesta en
los febreros, para
el año nuevo”.
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“Y empecé
a ejercitarme
comopolemista.
Al que primero
contradije fue a
Gonzalo Arango.
Escribí que el nadaísmo
era una copia del
surrealismo, que no
tenía asidero en la
realidad colombiana”.

Enrique Posada Cano ha sido colaborador de EL TIEMPO, ‘El Espectador’, ‘El Colombiano’ y otros medios. FOTO: CLAUDIA RUBIO. EL TIEMPO




